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EXPOSICION 
EN ;

J^ O S  lie janos, a  la  m anera de los antiguos, 
glorifican al ag u a, dispensadora de to­

d as las riquezas: el ag u a que, por la vía 
del C anal Alberto, ha hecho de la  ciudad 
un puerto de mar. En m uestra de recono" 
cimiento, le han elevado p alacios d ed ica­
dos a  ca d a  una de sus virtudes, qu e son 
bien num erosas.

— ''La cien cia  del ag u a toca todas las 
ciencias, interviene en todas los artes y  en 
todas las técnicas, h a  dicho M. Dewcmdre, 
presidente del Comité Ejecutivo, en su d is­
curso de inauguración. El agu a e s  el acce'" 
sorio obligado de todas las m anifestaciones 
de la  vida, y su cantidad limita el d esen ­
volvimiento de las com unidades y de las 
industrias. Encontram os el a g u a  en la  m e­
teorología y  clim atología, domina los gran" 
d es capítulos de la  física y  de la  quím ica, 
es re in a  del term odinamism o, transforma 
el mundo con la  m áquina a  vapor, y  sirve 
de unidad internacional de m edida. Es el 
interm ediario ind ispensable de los fenó­
m enos estudiados en biología, zoología, b o ­
tánica, m edicina o higiene; ella  escribe los 
m ás bellos capítulos de la  geología y  de 
la  cristalografía; e lla  preocupa constante" 
m ente a l agricultor y  a  los piscicultores. 
Permite las grandes industrias do la fer-
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m entación, de la  alim entación, de los tex­
tiles. y en fin, de la  m etalurgia v  la  side" 
rurgia; la s  cen trales eléctricas utilizan ca n ­
tidades consid erables d e e se  precioso lí­
quido en el au e, la  captación , la  distribu" 
ción, y  la  utilización, obligaron al hombre 
a  que construyera los m ás grandes tráb a­
los de la  ingeniería: rep resas, puentes, y 
barcos. Es a l ao u a  que la  tierra debe suí 
g ran des m arav illas; e lla  permite el u rba­
nismo, los deportes, el turismo; ella  condi" 
d o n a  la  vida so d a l, y  c re a  a  la  vez la  b e ­
lleza y  Ta vialidad; e lla  es el elementa 
m adre de todos los fenóm enos in teresan­
tes d e la  hum anidad".

Esta enum eradón resum e el proaram a a 
la  Exposición que se  h a  levantado en 1 
em bocadu ra de Tas dos riberas del M asa 
h ad en d o  surgir p a la d o s que. en las a ltes 
colum natas, la  geom etría y  d ecorad on u 
figuras a legóricas, h acen  pensar algo en 
los templos antiguos: uno esta  guardad 
por una estatua de la  Industria, la  otra 
ñor la  Agricultura o la  Salud. A travesan^ 
Tos siglos, e l pueblo mitológico no h a ce  s ;  
no cam biar de nom bre v  atributos: W  d ie­
ses de la  m ar h an  cam biado simplemente 
el tridente por la  proa en filaaa  de un 
transatlántico, v  M ercurio se  h a  puesto e 
•asco de aviador.
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CIRUGIA FACIAL

L a  c iru g ía  fa c ia l  en  m an o s de 
un ex p e rto  c iru ja n o  puede co ­
rre g ir  d e fo rm a cio n es , pero cu a n  
do se t r a t a  del cu id ad o  d iario  
del cu tis , sólo la  ‘‘g lice r ln a  de 
a lm e n d ro ’' es cap az  de v iv ifica r  
la ep id erm is a tra v é s  del t ie m ­
po. U n m in u to  d ed icad o a  un 
m a s a je  co n  e s ta  m a ra v illo sa  
cre m a  liquid a, le h a r á  c o n f ir ­
m a r  la  re a lid a d  de un su eñ o !



JEAN JACQUESBERNARD
Y EL TEATRO DEL "SILENCIO '
|£| teatro del siglo XIX ha pecado de dis­

cursivo y palabrero. Sus personajes 
h ab lan  dem asiado, y lo hacen siem pre con 
frases cad enciosas, brillantes, jactanciosas, 
a lard eantes de ingenio, enterando al pú­
blico de lo que opinan de sí mismos, de 
sus oroblem as, y  de los dem ás oersona" 
les. Cuando ca llan , para d ejarle la  p a la ­
bra a  otro actor, quedan vacíos y flojos, 
como m uñecos de ventriloquia. P arece que 
únicam ente viven cuando hablan, y que 
al ca llar no piensan, ni sienten, ni son co ­
sa  hum ana. No se h ab ía  tentado rem edia- 
ese  burdo artificio, y  si se suprimieron los 
soliloquios y  los apartes, por a cerca rse  a  
la sensación de naturalidad, hubo en ca m ' 
bio de crearse  un personaje nuevo, el 
"confidente", ser inútil en la acción  d ram á­
tica, al que todos van con algu n a historia 
que contarle, para qu e el público adviería 
de ella  por v ía indirecta. Al final, todo v e ­
nía a  quedar siendo lo mismo, y los per" 
so n a jes de la  finisecular dram ática no se 
redimían del pecado de su locuacidad e x ­
cesiva. Contra ella  vino a  e jercitarse  e 1 
afán renovador de un escritor francés, Jean 
Jacqu es Bernard, surgido con la  generación 
de la post-guerra, hijo de otro afam ado 
autor teatral, Tristón Bernard, ingenio tu" 
nan te rabelesiano, a l que se  atribuyen le 
mitad de las frases graciosam ente m alig- 
ñas que circulan por París. La otra mitad, 
le pertenece. El hijo, Jean  Jacqu es Bernard 
es, por lo contrario, un carácter austero, 
lindante en lo sombrío, p arco de expresio­
nes, m ás inteligente que ingenioso, m ás 
afecto a  lo em ocionado que a r la  palabra  
brillante, inclinado a  la  angustia de sen" 
tirse vivir m ás que a l gozo de la  vida li­
bre de cuidados. En el teatro, Jean Ja c ­
ques Bernard es hijo intelectual de M ae" 
terlink.

Todo el fundamento renovador de Jean 
Jacqu es Bernard, ejercitado en num erosas 
producciones, h a  constituido en no h acerle  
decir a  los p erson ajes de sus creaciones 
otras co sas qu e aq u e llas naturales y  sen ­
cillas por las cu a les las gentes se  com u­
nican en la  realidad  de todos los días, re ­
duciendo la  p alab ra  a  su verdadero p a ­
pel que no es, en el trato cotidiano, el Re 
descubrir precisam ente su pensam iento. Al 
teatro discursivo y parlanchín, h a  opuesto 
una d ram ática  de su gerencias, de silen ­
cios de p au sas, de intenciones inm anifes­
tadas, por las que el espectador va d escu ­
briendo el a lm a  de los p erson ajes sin n e ­
cesidad de que pierdan el pudor y  se  le 
desnuden sobre la escen a . Son seres rubo­
rosos de sus sentim ientos, m antenidos en 
d iscreta y  d igna reserva. La habilidad del 
autor ha consistido en que, p ese a  tal d is­
creción, se  transparenten las intenciones 
oor entre el diálogo, com o si existiera otrn 
lengu aje con la  clav e  de una actitud, de 
una p au sa, de un silencio p rolon gad o. .  .

—"Cuando tenemos algo que decirnos 
realmente importante, nos hallamos obli­
gados a callarnos" ha escrito MaeterlJnK

Los grandes hechos no han solido p re ce ­
derse, en efecto, d e p a lab ras enfáticas. Y 
en las com unicaciones espirituales, sólo 
los laraos silencios son elocuentes, y  por 
él puede estab lece rse  la  m ejor com u nica­
ción con otro espíritu. Lo saben , sobre to­
do, los enam orados. El m isterio d e las c i ­
m as en vela, no se  ilum ina sino cuando 
los labios se  m antienen prietos. C allados, 
y  solos, encontram os nuestra a lm a  para 
d ialogar con e l la . . .

No era tarea fácil poder crear un teatro 
de su gerencias y silencios, cuando se  esta 
obligado a  enlerar a  un tercero que, d es­
de la p latea, ofrece su em oción a  la  co n ­
quista sentim ental. Es necesario  bu ena do­
sis de talento p ara  lograr que ese  público, 
adiete a  no pensar d esde su localidad, se 
v iese inducido a  ello sin percatarse, a g u ­
dizando sus sentidos, penetrando en los 
ocultos pensam ientos de aqu ellos person a­
jes em peñados en disim ularlos, descu" 
briéndoles el conflicto angustiante, y  so li­

darizándose sim páticam ente por él, p ara  
entender las am arg as sonrisas, las an u n ­
ciad as intenciones disim uladas por p ala* 
bras. Jean  Jacqu es Bernard consigue en 
sus obras, sin aparente esfuerzo, tal com ­
prensión y e sa  solidaridad del espectador,

rme 39 vuelve clartvidonte, y queda su s­
pensa de e sa  luz ignota que flota por so ­
are los seres que sufren en silencio, a u ieo - 
landolos de a lg o  que impone respeto.

El oco de una canción, un libro dejado 
abierto por el ausente que so añora, la le ­
jan ía  de un piano, bastan  para promover 
tal congoja subconsciente, y una evasión 
del m aterialism o análogo a l que nos pro* 
voza la m úsica. De ese  elem ento está  for­
mado el m aterial dram ático en el teatro do 
Jean lacques Bernard. Nada m ás, pero tam ­
poco nada menos. No altera las formas Ira* 
d e .on ales de la división en actos, ni recu ­
rre a  la superposición de cuadros a  que tan 
alertos ee muestran sus contem poráneos. 
Por lo general la  acción  suele d esarrollar­
se  con unidad* de lugar, repitiéndose la es" 
cen a  para toda la  obra. Por efectos de lu­
ces procura la  sen sación  de hora y de c li­
ma, am bientando a  los person ajes en la 
atm ósfera dram ática que le es necesaria

El "silen cio " h a  p asad o a  ser el distin" 
tivo del teatro de Jean Jacqu es Bernard, 
teatro en el que todos los person ajes re ­
sultan ser prisioneros de sí m ismos, vivien­
do concentrados en ellos, calland o sus sen" 
cimientos que, si son inconfesables es por 
conflicto con el deber. Eso les d a  pureza. 
Y en ello rad ica  la nobleza artística de 
e s 'e  teatro. Una indiscreción qu ebraría  el 
en can  o y  el dram a derivaría h ac ia  la vul­
gar polém ica dé dos seres en debate 
por el am or de un tercero. C allan , y a d i­
vinan. Pero e sa  angu stia vive entre ellos, 
sonriendo, convertida en protagonista, mo" 
v.endo la acción , inspirando las rép licas, 
imponiendo soluciones, a  v eces irónicas 
nunca patéticas. En sus obras todo és d e ­
licioso, fácil, conm ovido, y con estrem eci­
mientos. Es el teatro de la  em oción, de la 
poesía nostálgica, ap o y ad a en esa s  p eq u e­
ñ a s  co sa  hum ildes que evocan algu n a ter­
nura de quien nos am ó, o de quien a m a ­
mos. Si no se  com entan, es por la  m ism a 
imposibilidad que existe de narrar un sus" 
p iro . . .

En la com edia "El secreto de A rvers", 
d ice un personaje:

—"No está tan enamorado como lo su­
pone. Habla demasiado".

Es ésta  una de sus prim eras obras, tea- 
tralizando la ocasión en que el poeta A lejo 
Félix Arvers, literato del 1800, colaborador

que fue de Scrlbe, y  autor de no p ocas 
producciones escén icas, escribió  el fam o­

so soneto por el qu e ha pasado a  la p o s­
teridad:

— "M cn am e a  son secret. m a vi# a  son 
m vstere".

So supone inspirado por M aría Nodier, 
rn  cuyo álbum  fué escrito, musa do p o e ­
tas perc esposa do un m ercader, |al qu<» 
cm cibal Mientras M aría ordena los peqim* 
ños menesteres do la ca sa , para una de 
aqu ellas tertulias literarias del padre. o' 
osrritor C a ;lo 3 Nordier,—  a  las que acudía 
Hugo A iv trs redacta su soneto tamoeo 
que luego M aría leerá sin emoción, alter 
nando la  lee: ira  de las estrofas con reco ­
m endaciones a la servidum bre sobre los 
d ed iles de la m esa.

El soneto ermirat así, traducido a  nú es' 
tra prosa vil:

—"Dirá leyendo este verso, todo lleno do 
clic, —/qué mujer lo inspiró? Y no com­
prenderá . . . "

EfectlvamenU M an i no comprendo. La 
última ©3trofa so le ha quedado en la bo 
ca  como un estrlblll-) de canción, y míen* 
tras arreg la  las fie on canturrea:

— - 'Y  no co m p ren d erá ... Y no compren 
d erá".

—¿Qué es lo que cantas. María?
—"¿Yo? ;Yo cantaba .?"
De ©se am or que M aría Nordior ignoró, 

quodó un soneto. Por él se recuerda al a u ­
t o r . . .  y se sa b e  qu r 'xistló M aría Nordier.

*
Todas sus obras están inspiradas en ei 

mismo conflicto: unas veces es el objeto 
de adoración el que no so entera; otras ve* 
ces, no puede d arse por enterado, como 

En Prim avera de los otros", en que e 1 
equívoco consiste en una mujer que se  creo 
objeto del am or que ha inspirado en cam ­
bio su hija . El dram a adquiere aquí otra 
fuerza de expresión. Todos llegan a  d e s ­
cubrir la ca llad a  pasión. Todos la disim u­
lan. Pero en una escen a , sin revelarlo nin 
aú n a de las dos m ujeres madre e  hija  so 
im precan con violencia, celosas, con impul­
sos de a lm as heridas. Sólo el protagonista 
como en la obra anterior desconoce el mo­
tivo de tal nerviosidad. Perplejo, dice:

—"Decididamente, siempre serás un mis' 
ferio para mí".

Conforme J9an  Jacqu es Bernard va ad- 
i endo m avor dominio de su técnica, las 

obras proyectan con m ayor extensión el 
alm a de los person ajes que trata, y a l 
sentimiento am oroso que utilizaba, casi e x ­
clusivam ente, en las prim eras produccio­
nes, ag reg a  el sentido del libido y sus m a" 
nifestaciones subconscientes.

"Las herm anas G ued onec”, doncellonas 
que han llegado a  la  vejez sin tener afee 
ios, y solam ente afanos THCxteriales, han 
aceptad o dar pupilaje por los m eses de v e ­
rano a  tres m uchachos de una colonia e s ­
colar en v acaciones. Durante toda la obra, 
qu éjan se gruñonas de que la asignación 
es ch ica, los gastos grandes, los m ucha­
chos traviesos. Pero cuando las vacaciones 
terminan, y  se  quedan sin ellos, descu 
bren que, recordando sus travesuras, su vi­
vacidad, su aleg ría , se h ab ían  sentido m a ­
dres, y conocido un dulce sentimiento que 
ahora les falta y  habrá de ser motivo de 
congoja. Los ojos se  les llenan de lágri­
m as. Ahora se saben , efectivam ente, so­
las. Les acom pañ a una pena nueva, (pero 
cuánta dulzura en e sa  angustia, hecha de 
recuerdos I

"M artin a", e  "Invitación al v ia je ", son 
variacion es sobre el mismo tema de la 
au sen cia . Sentimiento de m elancolía, e s ­
peranzas d esesp erad as que no se  resuel­
ven en gritos, sino en sonrisas entristeci­
d as y  un gusto de ceniza en los labios.

Adviértase que en este autor, como en 
todos los de la  generación de la post- g u e­
rra, el afán  está en idealizar la  vida por el 
espíritu. Todos han seguido, tácitam ente 
sin duda, el mismo propósito espirituaUs- 
ta, y ello se  debe tal vez a  la  lección bru­
tal de m aterialism o de la  gran guerra. 
Cuando estos person ajes de sus obras lle ­
gan  a  ponerse en contacto con los seres 
añorados, a  los que el espíritu h ab ía  h e­
cho casi dioses, sufren un rudo d esen can ­
to. La vulaaridad y  los afan es del vivir 
inm ediato, hacen  qu e ca ig an  inm ediata­
mente del altar en que la  ilusión los h a ­
b ía  colocado. Ninguna expresión de am or 
es tan cá lid a como la que solam ente se 
piensa. Evocado, el am or tiene una forma 
m ás e levad a que senüdo. La fo.m dad de 
un día, no es fugaz, pues nos d e ja  el re 
cuerdo de ella , que es otro futuro de feli­
cidad para quienes sueñan.

La poesía de Jean  Jacqu es Bernard, h ace  
que los person ajes de sus ob ras adquieran 
e sa  g racia , esa  belleza de fugar de la  re a ­
lidad en los conflictos del hom bre oonsigo 
mismo.

—"Ay del que, en el principio de un 
amor, no crea que durará toda la vida".
se  ha escrito.

No dura, sin em bargo; pero cuando se  
ha puesto espíritu en la adoración, nos 
queda de ella  e l eco  d e a lg u n as voces 
unas flores m architas, cartas con frases 
e t e r n a s . . .  "|para s ie m p r e !" . . .  '|toda la 
v i d a ! " . . .  y  a lgunos v e r s o s .. .  Y  en ese  
estado de g racia  sentim ental, viven sobre 
la escen a  los p erson ajes dram áticos de 
Jean  Jacqu es Bernard.

AMAKUX.

H a g a  q u e  s u  ( l u t i s  
S e a  H e r m o s o  C o n  
C e r a  M e r e o l i z a d a

.  U S  su c u tis  c la ro , suave y de asp ecto  Joven ? D ebe y puede 
¿  ^  se r a s i . D e je  que la  C era  M ercolizad a le d em u estre  cóm o. 
A pliqúese C era M ercolizad a com o si fu e ra  co ld -crea m , tod as 
la s  n o ch e s a n te s  de a co sta rse . Con em peño y h ab ilid ad , la  
C era M ercolizad a e fe c tú a  la  ta re a  de d esp ren d er la  ca p a  de 
cu tis  e x te r io r  descolorido, revelan d o la  jo v en  y fre sca  tez  que 
h a y  d eb a jo . Ayuda re a lm e n te  al cu tis  a  h erm o searse  a sí m ism o.

D espués de u n a serie  de a p licacio n es de C era  M erco liza­
da, su  cu tis  ap are ce  com o su p rop ia  ra d ia n te  h erm o su ra , b e ­
lle za  n a tu ra l su p erior a  la  que usted  h a  ten id o  d u ra n te  m u ­
ch o  tiem p o.

Máscara de Belleza Dearbom para Mujeres Hermosas.
Q u ita  arru g as, p a ta s  de g allo  y h a c e  d esca n sa r la  c a r a . R e ­
fr e s c a  los m úscu los fa tig ad o s, estim u la  el cu tis  y lo h a c e  m ás 
bello  y  d igno de co n te m p la r . L as m u je re s  " c h ic ” siem pre em ­
p lean  este  m od ern o em belleced or f a c ia l .  M á sca ra  de B elleza  

D earbo rn  a h o ra  puede ser ob ten id a  en  ta m a ñ o  de 30 c e n té -  
sim os. P ru éb ela .,

Se venden en todas las farmacias, perfumerías y tiendas



‘a * °  y  P u n t«  « e  c o n ju n c ió n  de 
lo» d o .  t ra z o , de la  K a m i,la  « « t a ñ e r a .  AI 

fo n d o  e l r ío  de 1a  P la ta .

EL LAGO
oÍe:-SL .*d ««

DE LAS CANTERAS t n  a l  e s p a c i o  a b i e r t o  p o r  l a  e x t r a c ­
c ió n  d e  p ie d r a ,  e n  l a s  c a n t e r a s  d e l  
c a r q u e  R o d o , s e  c o n s t r u y ó  a  s u  h o r a  
u n a  b i f u r c a c ió n  d e  l a  r a m b l a  c o s t a n e ­
ra a u e  p a s a ,  e n  e s t e  tr e c h o , e n tr e  d o s  
m a c i z o s  r o q u e ñ o s ,  u n o  d e  c u y o s  f l a n ­
cos f u e  d e c o r a d o  con u n  l a g o  a r t i f l -  

7 , ’ n o  m u y  c u i d a d o  n i  a t e n d id o  a c -  
íu a lm e n te .  Es lá s t i m a ,  p u e s  constitu­
y e  entre los tantos lugares sol 3

™ L n a r, ? U6; ? ° d Ó ' q u e  lo  ^ c e n  u n  
p a s e o  i d e a l  d e  in v ie r n o ,  s it io  p r e f e r í -  

x/ o s  c o n c u r r e n te s .

r e S f o eS 5 T ,  e S ' a S  n ° ,a 8  “ t o n o »  a s -  
p e c t o s  d e l  lu g a r ,  c o n  s u  k io s c o  r e f l e ­
j á n d o s e  e n  l a s  a g u a s  n o  m u y  l i m p i a s  

1 a l t o  p a r e d ó n  d e l  q u e  u n  t ie m p o
c a í a  u n a  c a s c a d a ,  y  l a  h i l e r a  d e  b a n ­
c a d a s  e n  e l  b o r d e  d e l  m u r o .

M  a lto  p ared ó n  del qu e, en n n  tie m p o  
c a la  e l  ag u a  en  ra sca d a .

tStUmo y eas,° pnairra 1.a- P*-rse h e c h o  de este  b o n ito  r in c ó n  a L

d?°ro„Tva,rtr ,mü f s , A »  «  ^c o n v e rtir se  en u n a  ch a rca .



I.» entrada atlántica til l ' i i f ' 1'" '• ‘ 1 '
Manea hasta la "Primera Anr<i'*'ir-' 11 
"Frente O ceánica" <lrl E.trerhn o» la li 
nea "P unta Dunirenness" - 'T a h a  Faolrtlu 
Santo". I,aa restantes lineas paralela* a 
la Indicada aeflalan anchoa itc teca, 
acia, nueve y dice, y ocho milla* anace,>- 
tthlca de atrlbnlrse a laa Apila* Terrttn- 
calca. , a  separarían de doinlnloa aeriu 
determinada por laa linea* "Pnntu Tliiii- 
xennrss - le t r a  I>" j  "Fabo Espirita San ­
to  - le t r a  T V Donde cana tfneaa alcan ­
zaran el lim ite adoptado de laa apuna 

territoriales, term inaría el dominio 
chileno

exclusivam ente, entre e3tas últimas sin 
perjuicio de ofrecer m ás tarde, por v ía  do 
ejem plo, a  las naciones europeas el acu e r­
do a  qu e hubieren lleaad o  las am ericanas.

A procurar in iciar los estudios n ecesa" 
ríos p ara conseguir e sa  solución inter­
am erican a  responde este artículo, colncl- 
dente con el libro que a c a b a  de ap arecer 
con idéntico título y  qu e se  ap o y a  en 1 " 
conm em oración actual del Cincuentenario ; 
de los Tratados Internacionales de M onte­
video de 1889

*
M últiples son los asp ectos y  puntos ál* 

gldos que la  solución del Dominio M aríti­
mo tiene qug contem plar. Algunos tan gra 
ves que parefcen insolubles. Pero en A m e­
rica todo p arece posible. Y  h a  de ser posí" 
ble. El instante histórico, — positiva encru­
c ija d a  de la  Civilización y de los p rin cr 
píos fundam entales de la D em ocracia,—  
no está para d ilaciones. Q uienes puedan 
deben, pues, actu ar y  proponer.

He aquí, ahora sucintam ente, cu áles son 
los puntos principales a  tener en cuenta 
nara  una solución am erican a  del Dominio 
Marítimo o, con las p a lab ras corrientes: 
del M ar Territorial.

Ancho a  estab lecer para la  zona o fa ja  
de a g u as m arítim as que configurarán las 
ag u as territoriales de cad a  país:

C alidad y amplitud de la  jurisdicción a 
e jercer;

Determ inación de las a g u as que en A m e­
rica pueden ser incluidas en el concepto 
de Históricas, es decir, sobre las que un 
determinado país o p a íses han eiercldo 
accion es de dominio secular;

Derechos a  ser reconocidos por los p a í­
ses dueños presuntivos d e e sa s  ag u as h is­
tóricas a  otros p a íses susceptibles de ne 
cesltar. vitalm ente, esa s  m ism as ag u as co ­
mo forzosa o forzada salida a l  m ar y, por 
lo tanto, a l  tráfico Internacional marítimo;

Determ inación de las a g u as vitalm ente 
n ecesarias p ara  la  seguridad de c'ertoa 
p aíses, tales com o las llam ad as Bahía 
B an ca  en la  R epública A rgentina;

El Rio de la  Plata n i esquem a, con el i 
trazado de sus lineas "m edia" y de "th al- 1 
Wfg" —  (presuntivo de ldJu), —  estable­
ciendo las zonas de agua* i|ue detirrinn 
cam biar de Jurisdicción según ae adopta­
ra como divisoria alguna de las do* linea* 

Indicada*

LAS CANAS
COMO S E  D E B E N  C O M B A T IR

INDICiMtfOS a  nuestros lectores el 
aso de una loción muy eficaz y  com ­
pletam ente inofensiva, pues no se  tra­
ta de tinturas ni teñidos con sustan­
c ia s  p eligrosas, nos referim os a  la 
Loción MON AMOUR, preparado que 
recom endam os m uy esp ecialm ente por 
sus buenos resultados. Sab em os que 
la  Farmacia Rey* 25 d e M a>o 387 
tiene ese  p rep araos v es a e  muy ooco 
precio, la  que puede pedir por e l au ­
tom ático 8 46 58 y  se  le en viará  a  do­
m icilio, com o tam bién a l  interior con­
tra reem bolso.

' J ’ODO el mundo cree  sab er, co n cre ta ' 
m ente, lo que es el Mar Libre. Es, se 

dice, la  Alta M ar. Y su significado es c la ­
ro: Todas las naciones, o, com o tam bién 
se  su ele  decir, todas las ban d eras, — refi­
riéndose a  los pabellones nacio n ales de 
los buques que les surcan ,—  le pueden n a ­
vegar librem ente y en paridad de condi" 
ciones. En teoría, efectivam ente, es*, es 
así, pero en  la  p ráctica  la  definición no re ­
sulta igualm ente ex a cta  puesto qu e la  m a­
yoría a e  las naciones no pueden g a ra n ­
tizar a  sus n av es aqu el libre uso de la  Alta 
M ar; pero existe, en cam bio, una minoría 
que en m ayor o menor grado goza de 
aq u ella  facultad, facultad que b a sa , no en 
ninguna autoridad expresam ente conferi­
da por las restantes naciones sino, tan só ­
lo, en su poderío bélico  n av al. De lo dicho 
se  desprende que la  expresión Mar Libre 
es tan sólo una concepción de D erecho 
teórico cuyo libre e jercicio  se  con cibe tan 
sólo com o una a cción  de bu ena voluntad 
de d eterm inadas n acion es poderosas p ara  
con las restantes qu e no gozan de e sa  con 
dición. La su bsisten cia d e e sa  expresión y 
de su utilización, configura, sin duda a l ­
guna, una de las m ejores com probaciones 
d e la  existen cia  del D erecho Internacional 
Público y de la  posibilidad de la  bu ena 
voluntad y entendim iento de las naciones 
com o p erson as Jurídicas in ternacionales 
con prescind encia de la  cap acid ad  com" 
bativ a  de ca d a  una.

Pero, si, com o qu eda dicho, casi todos 
sabem os definir escuetam ente lo que es eí 
M ar Libre, quizá no sepam os decir, con 
igual aplom o, dónde com ienza, p ara  cad a  
país, ese  M ar Libre. Elem entalm ente, tam - 
biéh , creem os, en m ayoría, qu e  ese  M ar 
Libre com ienza, d irectam ente, en donde 
term ina la  tierra n ativa en las porciones 
que enfrentan a l M ar. No es así, sin em 
bargo. Por que entre la  orilla m arítim a de 
toda nación  v  el M ar Libre existe una fa ja  
d e a g u a s que teóricam ente no pertenecen 
a l M ar Libre sino que se  considera for­
m ando parte del patrimonio jurisdiccional 
d e la  nación  d u eña de la~c$sta. A esa  zo­
n a  o fa ja  de a g u a s se  la  llam a com ún­
m ente MAR TERRITORIAL y  configura el

DOM INIO MARITIMO de ca d a  nación.
Sobre sus correspondientes porciones de 

M ar Territorial .las  n acion es e jercen , poz 
consentim iento mutuo, en g eneral, dere 
chos com pletos d e soberanía. Pero, claro 
está , la  seguridad de qu e esos derechos 
no serán objetad os ni teórica ni p rác tica ­
m ente por otras n acion es fuertes en arm as, 
— por que en Derecho, teóricam ente, todas 
son igualm ente fuertes,—  a  las naciones 
d ébiles sólo les es d ab le  confiar en el res­
peto a l D erecho y los Pactos o Tratados 
existentes, co sa  que, actualm ente, no p a ­
rece ser un concepto de m ayor valor. Po; 
lo m enos, p ara  alg u n as potencias.

Como con secu en cia  de esos hechos, h~ 
c e  y a  m uchos añ o s que la  Codificación del 
M ar Territorial se  desplaza de C onferen­
cia  en C onferencia sin qu e se  llegue s i ' 
qu iera a  tratarla. S e  so slay a  el tem a ro­
deando esa  actitud de posiciones m ás o 
m enos acep ta b les  pero nu nca suficiente­
m ente c la ra s  como p ara  ocultar el verd a­
dero motivo de los sucesivos d esp laza­
m ientos. No obstante, existiría un positivo 
interés en que en las Conferencias P an - 
A m ericanas se  abo rd ara  el tem a con pres 
cind encia  de los intereses d e otros p aíses 
no am ericanos. No, ciertam ente, con la  in­
tención de d e jar a  esos p a íses fuera de un 
acu erdo m undial, sino, precisam ente, para 
poder ofrecerles, a  corto plazo, un sistem a 
o solución adoptado por el y a  poderosísi­
mo núcleo de opinión que configuran las 
veintidós n acion es am erican as, incluido 
d esde luego, el C an ad á.

En realidad  fué G ran  Bretaña, dueña vir­

tual y  p ráctica, entonces de los m ares, la 
que definió oportunam ente lo que entendía 
por M ar Territorial, o, com o dicen los in 
g leses, por "Territorial W aters". Y lo defi­
nió cuando d eclaró públicam ente que con ­
sid eraba a g u a s propias, de su exclusiva 
jurisdicción, a  las que rodeaban sus d o­
minios h asta  el a lca n c e  de tres m illas náu 
ticas d esde sus costas h a c ia  dentro del 
M ar. Y  el mismo principio fué siendo uti­
lizado por las dem ás naciones. Pero si hu­
bo acu erdo en cuanto a l principio en sí, 
no lo hubo en cuanto al ancho a  darle a  
d ich a zona de a g u as territoriales. El a r ­
gum ento es com prensible: p ara  G ran Bre 
ta, dueña prácticam ente de los m ares e 1 
M ar Libre era, en realidad , su Mar. Pero 
p ara  las n acion es m enores el M ar Libre 
e r a . ,  el M<3T de Inglaterra. Y  com o a  mu­
ch as n acion es pequ eñ as la s  tres m illas 
náuticas, — una  legu a m arina o sea  
S,555 mts. 555),—  no les eran suficientes en 
m érito a l uso que h acen  del m ar o de sus 
riquezas de cu y a  explotación viven múl" 
tiples poblaciones, pidieron m ayor am ^ ,u  
tud, llegando alg u n as naciones, como N^ 
ruega, a  solicitar h asta  diez y  ocho m i­
lla s  de M ar Territorial. Y  la  d iscrepan cia 
continúa sin vislum bres de solución. A esa  
d ivergencia en cuanto a  la  amplitud a  dar" 
se  a  la s  a g u as territoriales se  ag reg an  otras 
en cuanto a  los derechos a  e jercer, etc. 
Pero si esa s  d ivergencias son fáciles de 
com prender entre p aíses eurooeos y  a lg u ­
nos asiá ticos, resultan inexplicab les entre 
la s  n acion es am erican as. P arece, pues, ló ­
gico. a u e  se  trate de resolver e sa  situación.

tL PUTA COMO AGUAS MI5T0WCAS
ZONAS QUt «OOtf'OUMAN SU JUDISWXIÓ* 5CGÚN bt ADOPTABAN COTO DIVISOOS 
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*51 Rí« de la Piafa Inferior, según una d e­
lim itación publicada en 15)24. Puede aprc- 
•',ar*e la faifa  de equidad que resultaría 
pura el derecho uruguayo la adopción. . id­
ilio línilfe oceánico de ese e sp e jo  de agua*, 
de las líneas que en la figura llevan las 
leyendas “ Lím ite H lstórlco-O eográflco del 
Río de la P ia fa" y "L ím ite  del Mar T e­
rritorial" com parándolas con las líneas v 
nroos dobles que hemos trazado sobre I» 
figura original. 1.a desproporción entre 
las zonas de agnas atribuidas a cada ri­

bereño es evidente.

El problema de ‘ ‘Bahía B lanca” , en la Re­
p ública Argentina. Debido a los altos fon ­
dos de arena existentes, las naves de' n 
seguir una ru ta Inflexible, perfecta y per­
petuam ente dragada, a la que en la fig u ­
ra se la llam a "R u fa  V ita l” . Para que esa 
ruta quede toda ella  bajo dom inio argen­
tino, —  como es estrictam ente Justo. —  
es necesario que el Mar Territorial llegue 
más afu era de las “ nueve m illas” , cosa 
que será casi Imposible poder conseguir. 
1.a línea Irregular señala la Humada “ L i­
nca de profundidad v ita l” , que correspon­
de a los 12 m etros de profundidad. Com­
binando cu alquier ancho atribuido a las 
aguas territoriales con la línea de pro­
fundidad vital, toda la “ ruta v ita l"  se- 
fi.ilida”  en el plano quedaría boj»» |i*rI-- 

dicción argén U ní

------- --  - -  •

*1 .->*» d

Boca del Río de la Plata.

r ,e ? eáuT\o“ C‘r°iberprñeo iS^  K® laS o b li9ac io '  D° min ^  Marítimo o M ar Territorial.

‘  -  r a s  s tr  ........... !, „ ^ í id ad ' 108 punlos b a ? 'r  com plejo del tem a propuesto y la  va- - (°) Las figuras publicadas están tom adas 
I-. obra -DOM INIO M ARITIM O " reclentam en-

)td



Cabeza «le 

m uchacho

FRANCIA:

íin su truculento expresión en: El oficial de 
cazadores, lienzo que obtuvo gran éxito en 
el salón de 1812; y en 18M El coracero he 
rido, cuadro que tiene trozos adm irabl 
au n ó uo el conjunto sea  menos conseguido.

G éricault fuó, con m ucha razón, califica 
do de romántico. Su vida como su obra, 
fuó ap asio n ad a, anim ada y contradictoria.

'neldo por el uniforme, se alistó en el 
Real Cuerpo de M osqueteros, donde per­
m aneció h asta  Bethune, cuando reap are­
c í Napoleón. Luego pensó en abandonar 
definitivamente todo lo que fuese a jen o  a ’ 
a r t f .

G ran m ujeriego, tuvo m uchas penas de 
am or, y Henry H oussaye escribió que el 
reia.o a e  estas aventu ras era  m as apusio 
naaor que ninguna novela. En 1816 y a 
cuu a  a e  estos despechos, salió para Ita­
lia . Perm aneció algún tiempo en H erencia 
donae dibujó y copio a  Miguel Angel, lúe 
go se estab leció  en Roma, donde visitó los 
museos y las ig lesias (sobro todo la capi 
lie: Sixtina) y donde frecuentó la sociedad 
rem ana. Es.udió detenidam ente El último 
juicio y copió, siem pre a  su m anera, a  
Rafael. Vem os el resultado de sus estudios 
en Roma, en la C arrera de cab allo s en li­
bertad. como tam bién en los estudios pre- 
oaratorios, estos dem uestran el em peño a e  
G éricau lt por exprimir la vida y su vibra 
ción siem pre en el m arco de una com posi­
ción pura y de un m ajestuoso estilo. Lo 
croquis realistas que hizo, de ideales cons 
trucciones, fueron hechos por medio de 
ca lco s sucesivos, hasta extraer la  pureza 
p lástica, elim inando todo lo pintoresco, que 
oor otra parle, bu staba tanto al vulgo. Es 
tos dibujos sirvieron de modelo a  muchos 
Pintores de gen eracion es posteriores.

C uando volvió a  París, pintó estuaios de 
anim ales. Tam bién hizo biografías, estas 
revelaron a  los pintores de aq u ella  época 
todo el partido que se  podía sa ca r de este

l,n balsa «le Medusa.

gante jin ete y seductor caballero , le lleva 
ron a  fiecuentar el taller de C arie  Veinet. 
En 1810 aban d ona este taller p ara  entrar 
en el de Pierre Guerin, discípulo de David. 
Estim aba la seriedad y los principios de 
com posición de este pintor, pero ad m ira­
ba  obre todo a  Gros por su oficio, su co­
lorido tan rico y potente y por su valor en 
escoger siem pre sus motivos en la  vida 
contem p oránea. En el Louvre hizo copias 
áe j Ticiano, Corregió, R afael, C aravage, 
Salvator, R osa, Rubens, Van Dyck, Rem 
brandt, Sebastian  Bourdon, Rigaud, Pru- 
-ihon, estos cuadros son m ás bien genero­
sa s  interpretaciones que fieles copias. Tra 
ba jó  tam bién mucho del natural, y  en sus 
com posiciones nobles y  equ ilibradas a p a ­
rece y a  e sa  llam a turbulenta que anu ncia 
de una nu eva fuerza barroca  qu e luchará 
contra el clacisism p de entonces. Estos años 
de im paciente sumisión a  la Escuela, de 
inquietos estudios realistas, de constante 
anhelo h ac ia  un estilo libre, encuentran en

M URIO a  los treinta y tres años de edac 
(nació en Rouen el 26 de setiem bre de 

1791, y  fa lleció  en París el 26 d e enere 
de 1824).

Su vida activ a de pintor, litógrafo y e s­
cultor duró ap en as unos diez añ o s. B a s ­
tó sin em bargo p ara  qu e su obra fuese 
considerada como el punto de bifurcación 
en la  historia del arte  francés del siglo 
XIX, sus co n secu en cias sobreviven toda­
v ía .

Los padres de G éricault, bu rgueses a co ­
m odados, se  establecieron  en París cu an ­
do éste era  todavía un niño. Fué, en la 
escu ela  y  en Louis_Le-G rand, un discípulo 
bastante m alo, se  in teresaba m ás a l dibu­
jo d e los cab allo s, a  Rubens y a  Franconi 
que a  las versiones del latín . En 1801, su 
m adre murió, heredó entonces unas rentas, 
qu e le  ayud aron a  luchar contra la  tradi­
cional oposición p atern al. Su pad re no 
qu ería  que luese pintor. En 1808, los gu s­
tos m undanos de G éricault, entonces, ele-

iutorr«*trato 

<l<* G érlcau li.



-  rüo entonces nu evo. Durante le 
; n av era y  el veran o d e 1818 se  dedicc 

estudio, real, m inucioso y  diverso, de 
’ - °r>ra, la  m ás conocid a: B a lsa  de la  Me 
duza. Hizo cantidad de dibujos, estudios, 
i,ocelos, p a ra  poder pintar, com o sí fuese 

í 020  por trozo' con la  m ism a 
unidad de luz. t s t a  m agistral com posición 
tue expuesta en el salón de 1819 y tuvo 
mucho éxito, sobre todo por su carácter 
de actualidad  y  de violenta crítica de la  
K eal Administración. La predilección de 
G éricault por la s  form as am plías, fuertes 
y acu sa d a s encontró en la  escultura un 
nuevo m edio d e expresión, y  ésto hizo 
que com parasen  El M iguel Angel Fran cés, 
(así lo llam aban) a  los gran des artistas del 
Kenacim iento.

En 1820 hizo un v ia je  a  Londres, donde 
un m an ag er h ab ía  organizado una ex­
posición de La B a lsa  de M edusa. Como en 
esta  exposición h a b ía  que p ag ar entrada, 
ganó algún dinero, pero sobre todo pudo 
ap rovech ar su e stan cia  p ara  estudiar a 
los m aestros in g leses .

A dm iraba m ucho a  C onstable Bonington 
y fué el prim ero en asim ilarse  la  pintura 
■ o], , qu e tuvo tanta influencia en el ar-

1,, . ~-i j  i , sigio A iA . La viva
lum inosidad de las litografías, a cu a re la s , 
cuadros que pintó en Inglaterra, inició en 
el  ̂ continente el principio de una nu eva

G éricau lt volvió enferm o a  P arís. En 1822 
tuvo un accid en te : ca y ó  de su ca b a llo . 
E sa  ca íd a  provoco la  ca rie  de u n a  vérte­
b ra  y  su len ta  m u erte. Tuvo sin em bargo, 
tiem po suficiente p a ra  concen trar su Den 
¡am iento en escritos y obras, lo que dió a  
su m uerte un sentido de catástrofe: ur¡ je 
te d e escu ela  h a b ía  d esap arecid o . Pintó 
L tp u v e . su testam ento rom ántico: "L e iout 
a  platre d e un fuerte realism o poético v 
unos cu antos retratos de locos co n ce b .d o í 
n un espíritu m ed ica l y  em parentad os a  la 

natu ralista. D elacroix, D ecam ps, 
D aum ier, B ary e  se  inspiraron en G éricault. 
ru é  consid erad o por los p a isa jis ta s  de 1830 
com o un iniciador. C h asseriau  le  re s p e u - 
b a  asi com o Courbet y  M anet. G éricau lt es 
el autentico m aestro del a r le  vivo y  el a c  
tual m ovimiento constructivo podría re c la ­
m arse d e el, a s í com o el expresionism o de 
un Renault o el realism o depurado de un 
oegonzac.

McndmUien GAUTHIER

« tuca caballos aludos 
a un poste

Boxead ore-
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A Ciento Cincuenta Años de la Re­
volución Francesa- 14 de Julio de 1790
§ 1  Bolamente se considera la  Revolución 

en el movimiento de sus hechos m ate- 
r/aloj y el de sus asp iraciones políticas y 
sociales, se corre el riesgo de restringirle 
Li fisonomía, y de alterarle el ritmo.

Para advertir su amplitud y apreciar to­
do su contenido humano, es preciso pene­
trar?» a l  movimiento de sus ideas y de sus 
sentimiento.

Una revolución no es ciertam ente un 
id{1io.

P¿ro. balo su superficie violenta y ator­
m entada, ba jo  sus explosiones de furor h o­
m icida, se revuelve y  palpita el a lm a que 
quisiera ser fraternal.

En Francia, posiblem ente m ás qu e en 
otra parte, el sentimiento levanta e impul" 
sa  toda m anifestación colectiva. La fría r a ­
zón. la  reivindicación m ás legítim a, la  re­
vuelta m ás eruptiva, no podrán arrastrcr 
so las la  m asa  nacional, si su entlmiento 
de la  justicia y  del derecho no tu lleva a 
los gestos definitivos.

Al 'ornar la  Bastille, prisión del Estado, 
el pueblo d e París h ace  irrupción en la  

Revolución; pero su prim era sacudida no 
golpea en las prisiones donde él mismo ha 

ad o y torturado. Las múltiples 
lo am en azab an  en sus carr 

rtad, no caen  bolo sus leo .ti­

m as có leras; es a  la fortaleza donde los 
nobles, sus enem igos y sus opresores, e s ­
taban recluidos, < ûe él vitupera; es contra 
ella  qu e su corazón lo em puja; es ella  solo 
la que ca e rá  y sus piedras esp antosas 

ap arecerán  ba jo  sus m anos justicieras.
P ara rehabilitar el sitio maldito de 1~ 

sión d esap arecid a, la  juventud b a ila rá  en 
las hora s  de a le a ría ; la  vida exuberante 
se  en san ch ará  ah í donde los hom bres a g o ­
nizaban ay er: un ay e r  qu e d ata de unos 
m eses solam ente.

Al d ía siguiente de la  victoria popular 
los grandes señores de la  corte, en cab eza­
dos por el herm ano del rey, em igran, d e- 
jan  a  F ran cia  v se  van al extranjero. La 
curiosidad los acomxxrña: no h ay  ninguna 
tentativa p ara  retenerlos, ninguna violen- 
c ía  p ara  impedir su fuga. L as provincias 
los ven p asar con m ás sorpresa piadosa
que d esprecio burlón. Al ver p asar estos 
córtelos de fugitivos, cam pesinos y  ciud a­
danos parecen  decir: "|Cómo! en el mo“ 
mentó en qu a la  F ran cia  regen erad a, tan 
libre y tan b e lla  sonríe a  todos sus hijos, 
r? -liando éstos se  van! Ellos abandonan 

techo nacional, ah o ra  que se h a  vuelto 
ic tern a l v hospitalario. |Qué aberración  y 
i errorl" No pueden creer todavía que 

; .« inara’o- d^ien la  fam ilia fr •/ -

lio de 1789 a  Julio de 1790, d ice Michelet, 
— y  a  él seguim os para escribir esta p á - 
gina, puesto qu e sólo los poetas-h istoriado­
res sustentan y  com prenden el m ilagro,—  
la  ley está  por todas partes precedida por 
el ímpetu espontáneo de la  vida y  de la  
acción.

Ahí está ki historia, lo real, lo positivo, 
lo durable, v  el resto no es nada.

Los grandes hechos n acion ales donde 
Francia h a  obrado toda entera, se han rea - 
1 Izado por fuerzas Inm ensas. Invencibles, v 
por esto mismo de ningún modo violentas".

Y  de hecho, en el transcurso de este año 
"m aravilloso", F ran cia  se  organiza: todas 
las instituciones fundam entales son esta­
blecid as. «Cómo no creer en la  estab iliza­
ción de la  Revolución ahora au e la  so b e­
ran ía  nacional estab a  proclam ada, qu e el 
rey  a cep ta b a  el nuevo régim en y a cep tab a  
nu pronto lugar limitado, pero respetuoso, 

i'® la  lev le  reconocía?
El podía reinar ap oyad o sobre el d ere­

cho y  la  confianza; la  paz era  posible y  el 
trono, Un instante tam baleante, volvía a  h a ­
llar equilibrio y  seguridad.

Por la  creación  de las M unicipalidades el 
Estado Central brillaba  y se extendía sobre 
toda la  superficie del reinado renovado, re­
juvenecido, unificado.

'|Qué luzl Y a  no es m ás com o en el 89, 
un vago am or de libertad. Es un objeto 
determ inado, de una forma fija, decidida, 
que m ina a  toda la  nación; qu e transporta 
y e lev a  todos los corazones; a  ca d a  p aso  
a ue se  da, a p a re ce  m ás radiante, y la  rnar-_' - - '— • J — t-. r » ~

íes, v la  organización judicial cre ab a  oten 
mil jueces, todos ellos elegidos por los e le c ­
tores de primer grado en las e leccion es de 
i A sam blea Constituyente.

Fran cia form aba asi un cuerpo de fun­
cionarios civ iles que rápidam ente se  co n ­
vertirían, por sus cu alid ades y su le p a ­
triótica, en la  arm azón vigorosa de la nue­
va nación.

Com unas y departam entos, rivalizaban 
on entusiasm o. S e  im itaban, se a co n se ja ­
ban. se ay u d aban , se  en señ aban ; la c ian ­
d o  de los unos, la  invención de los otros, 
el ardor de iodos, se  au n aban  para la  m e* 
lor y m ás pronta organización. Todos los 
obstáculos fueron salvados, todas las difi­
cultades a llan ad as, en algu n as sem anas, 
com unas y departam entos, habían puesto 
en pie su organización adm inistrativa y  Ju­
dicial.

En todas partes so vivía con confianza 
y alegría.

Los G uardias N acionales burgueses se 
a cercab an  a  las tropas de línea y fraterni­
zaban con ellos en las ciudades de guar­
nición. Las m unicipalidades se  av ecin aban  
y estab lecían  entre e llas relaciones de

mistad. Los habitantes de cam p aña y los 
de las ciudades se  reunían los días de 
m ercado y se  congratu laban de los éxitos 
obtenidos.

Una idea surgía de todas y de ninguna 
parte.

Las com unas, las ciudades querían íed e-
r ; . 3e  y cam biar entre ellos el Juramento
do ayu d arse , de unirse en un haz sagrado

i ■ r d -  la  .L a m b í N : •: nal.

RUBIA 3- 
. . T I NA DAS

Algunas estrellas del cine, america­
nas, lanzaron la moda del rublo pla­
tinado, que ha caldo en un absoluto 
fracaso, pues el platinado es costo­
sísimo y es aplicable sólo a deter 
minada clase de cabello.

Esta moda ha sido substituida con 
grandes ventajas por el empleo de la  
manzanilla verum que, usándola en 
casa como una simple loción, da en 
3 días al cabello oscuro el más her­
moso color rublo dorado. El resultado 
es más maravilloso y no hay nada 
tan cómodo y económico.

Cuando el cabello es muy oscuro > 
se desea obtener un rublo muy claro 
bastará usar la manzanilla verum tal 
como se consigue en las farmacias.

:ucción con ni apoyo de los ejércitos
¡em igos.
La ilusión se rá  breve.
La población de las fronteras del Norte, 

y del Este reaccio n arán  las prim eras con 
:a institución d e la  G uardia N acional. En 
todo el p a ís  los m illones de ciud adanos van 
a  organizarse. B urgueses y  artesan os van a  
agruparse, a  arm arse, p ara  aseg u rar la 
policía interior, v  estar prontos, si es p reci­
so, a  oponerse a  las am en azas exteriores 
rué los «m igrados prodigan.
Las M unicipalidades se  forman. París y  el 

m ás pequeño pueblo tienen ah ora la  su ya. 
Es la  organización esp ontánea de la  Fron­
da. La ley  vendrá so lam ente p ara  reco­
nocer y  legitim ar lo que el patriotism o ha 

reado.
La A sam blea  Constituyente, gobierno de 

-a nación, cre e  dirigir, gobernar. Ño, ella  
¡gue. Es el pueblo el que p reced e y  obra;

él quien aseg u ra  el presente y  prepara 
1 porvenir.

"En esto m aravilloso añ o  que v a  de ju -

■ :r,.::oce\ la niele ; re uisip j ,  Fran.' ir ve
claram ente ,o qu e e lla  a m ab a , perseguía, 
sin poseerlo bien  todavía: la  unidad de la  

a trla".
La abolición  de las v ie jas divisiones pro­

vinciales y  la  división de la  F ran cic  en de­
partam entos geograticos y administrativos, 
permitan la  supresión natural de ios a b so ­
lutismos locales, qu e su scitaban anterior­
m ente tantas rivalidad es estúpidas, odiosas 
siem pre, a  m enudo crim inales.

E ra preciso reconstruir dando a  la  n a ­
ción una b a se  sim ple sobre la  cu al se  pu­
diera adm inistrar, ordenar la  tuerza públi­
ca , y  asum ir la  autoridad h asta  entonces 
confiada a  los gobernadores de las pro­
vincias nom brados por el rey.

El M unicipio se  consiltuyó en la  célu la 
inicial, y el departam ento el centro de la 
vida pública y  la  sed e de la  organización 
judicial.

En la  prim avera de 1790, la  creación  de 
las M unicipalidades y la  le y  que las ri­
g iese  exig ía  el nom bram iento de un m i­
llón doscientos mil funcional ios m unicipa*

u-, .us íiores, dentro el cuadro rús­
tico de los cam pos, de los bosques, o sobre 
las p lazas públicas ornadas d e folla je  y  de 
ban deras. Las dem ostraciones de júbilo 
crepitan, las farándulas se  anim an y giran 
en un ritmo de alegría .

El cura, el pastor, el rabino, ofician so­
bre el a lta r cívico; las m ujeres conducen 
sus pequeños hijos.

N adie ta ltab a  en la  fiesta; ninguno era 
sim ple testigo; todos eran actores, d esde el 
centenario ha3ta el recién nacido, y  éste 
m as qu e cualquier otro.

Lo llevaban , flor viviente entre las flores 
de las m ieses. Su m adre lo ofrecía, lo d e­
positaba sobre el altar. Pero no desem pe­
ñ a b a  solam ente e l papel pasivo de la  ofren­
d a  era  activo tam bién, pues se  le contaba 
cbm o a  cualquier person a; el h a c ía  su ju­
ram ento cívico por bo ca  de su m adre, re­
c lam ab a  su dignidad de hom bre y de fran­
cés; qu ed aba d esde y a  en  posesión de la 
po'rici, en traba en la esperanza.

Sí, el niño, el porvenir, era  el principal

Vlstu panorám ica de la fiesta de la confe­
deración. en el Campo de Marte, el la de 
JiiMo de 1790. adornado con dos figuras 
alegórica» que representan: una, la tama, 

otra, el genio de la libertan.



f í f c S raonadam e n Ga u ' p r i m e ? '

? r r a°e ? •  K £ f -
(ovenes b a jo  lo m irada (lerna de sus™ ™ ?
d ad lesyH arrnados; llen° s  de entusiasm a 

i0 " 0-3 sol<?,m en'e . y a  tengan quin­
ce , d ieciseis an o s ellos parlen : 1792 ha so­
nado; siguen a  sus m ayores a  fem m apes 
?  m ono h°  "P 'd o  d icha; h a  llenado este 
gran augurio, h a  coronado la  Fran cial 

O ran generación , d ichosa, que se  ¿ r -  
m a en ta l atm osfera en la qu e la  prim era 
m irada ca e  sobre esta  vista sublim e! Niños 
Hevados benditos a l a ltar de la  p a ,rla con ­
sagrad os por sus m adres llorosas pero re- 
F l a n c i ? '  her° ic a s - d ados P °r e >las a  la

m orir1' CUando 86 n a ce  a sI no sé  puede

Vosotros reclblstéis este día, el b reb a je  
de inm orta Idad. Esos mismos de entre vos­
otros que la  historia no h a  nom brado no 
llenaran  m enos el mundo de su espíritu 
viviente sin nom bre, del gran pensam iento 
común llev aao  por toda la  tierra".

Y  M lchelet a ñ ad e : "Y  no creo qu e en 
ninguna ép oca, el corazón del hom bre h a ­
y a  sido m as generoso, m ás vasto, en que 
las distinciones de c lases , de fortuna y de 
partidos h ay an  sido m ás o lv id ad as".

Todos los historiadores, ad m irad ores y 
detractores de la  Revolución, han sido 
arrastrados por la  m agnífica apoteosis de 
la*: fprivacion es.

Todos, — y  no cuento so lam ente con los 
autores fran ceses—  h an  sido llevados por 
el ímpetu de este  pueblo innum erable que 
a so c ia b a  la  n atu raleza a  su s sim ples y  
a leg res  fiestas, donde el hom bre, el ciu ­
dadano, la  m adre, la  esp osa, ofrecían sus 
corazones agrad ecid o s a  la  patria viviente, 
a  la  Revolución redentora que loe e le v a b a  
oor en cim a dé ellos m ism os, p a ra  a ce rca r­
los m ejor a  la  hum anidad en una sublim e 
visión del oor^enir.

Estrnsbuigo y Lyon, el 12 y el 30 d<= 
m ayo organizaron fiestas esp léndidas fie*:  
tas c ív icas y militaros. En Estrasburgo m u­
chos a lem an es vinieron a  aso cia rse  a  ia  
a leg ría  fran cesa  y se volvieron deslum bra­
dos de las libres expan sion es de sus veci- 
nos fe lices y fuertes. Ellos h ab ían  visto el 
batallón  de doscientos niños adoptados por 
la  g u a rd ia  N acional; h ab ían  adm irado las 
cuatrocientas joven citas vestidas de blanco 
qu e venían a  jurar a l lado de sus prom e­
tidos un pacto que su alm a enternecida 
a so c ia b a  sin duda a  los lazos sagrados 
del am or , en  tanto que un a g ran  ban d era  
tricolor ondulaba sobre la  flecha de la  c a -  
tearal.

En Lyon, la  multitud ag ru p ad a en el ca m ­
po federativo ap lau d ía  a  los cincuenta mil 
confederados de la  m ilicia. En el centro 
del cam po h ab ían  co locado una colosal e s ­
tatua de la  libertad, con el gorro frigio y 
la  p ica. D oscientos mil esp ectad ores p re s- 
laron el juram ento cívico en un solo grito, 

tn  Mormant, pequeñ a ciudad dei c e r r  
Francia, una gran señora, Madcmr-

l ^  .rn.mj,,» de ornan, en rl r  
Mur>, para a fiesta .le Confederando 

M «le j,,||„ rtl.

’•-««* r  ***** ' Z ~ 'w

M r Á  * - a *

’PUG.
h a  rehusado el honor de ser coronel i- 
guardia nacion al, yo m e ofrezco p a ra  m an ­
darlos . L a  G uardia N acional acep ta  a le ­
grem ente, y  la  dam a, orgulloso d e tal h e  
ñor, hizo poner en la  av en id a  de su c a s ­
illo , una m esa  de quinientos cubiertos, 
donde e lla  vino a  sen tarse en galan ad a con 
la  esca ra p e la  tricolor.

París, la  ciudad im presionable por ex ce* 
Iencia, quiso llam ar entre sus muros a  to­
dos los d elegad os de los departam entos 
y  concentrarlos en un a inm ensa confede­
ración. P arís recib ía  a  Fran cia.

B ailly , a lca ld e  de P arís, pu blica  un lla ­
m ado a  los fran ceses en nom bre de los 
parisienses:

A pen as se  h an  p asad o  diez m eses d es­
de la  ép o ca  m em orable en  que, d esde los 
m uros de la  B astilla  reconquistada, se  e le ­
vo este  grito: ¡Som os libresl Q uien el m is- 
Ino “ ia, un grito m ás em ocionante se  h ag a  
oír: ¡Som os h erm an os!"

E ra a  m ediados de junio: el tiempo ur­
gía. La fiesta d e la  Federación d ebía  c e le -  

e !. P ri“ er, an iversario  d e la  toma de 
la  B astilla . Fue el C am po de M arte el d e­
signado p a ra  lu gar de reunión d e los co n ­
federados. D e todos los puntos del p aís se 
organiza el éxodo h a c ia  París. " S e  cotizan 
com o pueden; com o pueden visten a  a q u e ­
llos qu e  hacían  el v íale. La hospitalidad

■ - -  'j.spü .aou n a . . .
regrin,,., de la  gran fiesta. Los la z a b a n  o 
h a c e : alto, a  hosped arse, com er o por lo 
m enos beber de p asad a . N adie e ra  extran ­
jero, nad ie desconocido, todos parientes 
guardias nacio n ales, soldados, m arinos, io­
dos iban  juntos".

Estos grupos qu e a trav esab an  los pue­
b lo - ofrecían un em ocionante espectáculo... 
can tab an  con todas sus fuerzas, con una 
a leg ría  heroica  el fam oso ¡C a Iral (Esto irá).

Celui qui s eléve on Fabaissera; 
Et qui s'abaisse on l’élévera". 

(Al que se alce, lo humillarán;
Y al que se humille lo alxarán).

y los trabajos no av an zaban  suficientem en­
te. Entonces toda la  población se  puso a  la  
obra. De día, de noche, hom bres de to­
d as c la ses , d e toda edad, h a sta  niños, to­
dos ciud adanos, a b a te s , frailes, actores 
herm an as de la  C aridad, b e lla s  damas,' 
verduleras, todos m an ejab an  el pico, a r r a s ­
traban la  carretilla . Los niños iban  d elante 
llevando lu ces; las orquestas am bulan tes 
an im aban  a  los trabajad ores. Todos ca n ta ­
b an  o tra b a ja b a n ". Todo estuvo listo a  su 
hora.

El 14 de julio, e l C am po de M arte a p a - 
rec ia  com o sumergido en un océano de 
folíale. Cuatrocientos mil esp ectad ores ro­
a -a b a n  a  los confederados.

«jtü sinofl ... , . . . . . .  , . .
celebrad a aj con de m ú sicas m ilitares, el 
obispo d e Autun bend ijo  la s  och en ta  y tres 
ban d eras d e los departam entos. Lafayette 
qu e com an d ab a la  g u ard ia  nacio n al p ari­
siense, subió a l  a lta r d e la  p atria  y  pro­
nunció su juram ento. El rey, d esd e su p u es­
to dijo en a lta  voz: "Y o , re y  d e los fran­
ceses, juro em plear el poder qu e m e ha 
d elegad o el acto  constitucional del Estado, 
de m antener la  Constitución d ecretad a  por 
la  A sam blea  N acional y  a ce p ta d a  por m í" 
L a reina m uestra su hijo a l pueblo. Enton­
ces  con el red oble d e los tam bores, con el 
ruido d e cien  p iezas d e artillería, un gran 
grito se  e lev a , un solo grito d ado por c u a ­
trocientas mil b o cas. B a jo  la  m ism a insp i­
ración, por un m ism o m ovimiento, todos los 
brazos se  tendieron h a c ia  el a lta r d e la  
patria.

,L a  llu via qu e c a ía  d esd e la  m añ an a, c e ­
so d e repente, y  un ray o  d e sol a tra v e sa n ­
do las nu bes, hizo resp lan d ecer el C am po 
d e M arte.

"T a l fue la  fiesta  d e la  Federación , im a­
gen an ticip ad a d e un mundo nuevo, ver­
d ad era  profecía en acc ió n , la  m ás sorpren­
dente posiblem ente y  la  m ás a lta  visión de! 
porvenir im pereced ero d e un g ran  pueblo 

F ran cia  ofreció su corazón a  todo* lc - 
hem bres qu e am an  la  libertad!
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Tule* BEHTRANH

realejos en el Oampo «le Marte, el 14 «le 
Julio  de uno (d ibu jo  «Te M onnet pintor 

del rey, grabado por llelm an ).



/'ION temor umpiezo a  escribir ©stas lí­
nea» sobre Rníael Barretl

No lo conocí personalm ente, pero apren­
dí u am arlo  en sus libros densos do 
ideas, cald ead os de esperanzas y de amor. 
—  en ios días lum inosos de mi adolescencia.

Barrett tiene para mí nlao de sagrado 
Nada de cuanto se  ha escrito acerca  suyo 
m e conm ueve tanto como estas p alabras 
de Emilio Frugoni: 'M e sonrió por última 
vez en su cam arote, con su sonrisa abíur" 
ia, bariad a en suave luz de bondad, 
tolerancia, de perdón y de afecto. Volví a 
ver a l Jesús de las estam pas. Y no volví 
a  verle m ás".

Asi vemos a Barrett en sus libros. Su 
sabiduría es am or. Amor que a b arca  a  la 
hum anidad entera y que, por oso mismo, 
odia los prejuicios, los errores, las injusti­
c ias que a lean  y entristecen la  vida.

Sorprende el desconocim iento que las 
nuevas generaciones tienen, en genera!, de 
este escritor cu ya obra es, por su enorm e 
valor humano, de interés per m an en r..

Extraña, en estos tiempos de profunda 
inquietud ideológica, que no se a  leído y 
cem entado con Secu en cia  uno de los pen­
sadores m as nobles y valientes que h e­
m os conocido en tierras de Am érica.

S é  que no voy a decir nad a nuevo. Hav 
que tener la  humildad de repetir 1c que

, ros d ijeren, cuando con ello se  persiga
Ua iin útil.

Barrott era , probablem ente, madrileño. 
Hijo de un inglés y una linajuda dam a e s­
pañola, heredó de su padre unos m iles de 
pesetas que gastó alegrem ente en la villa 
y corte. El dinero se  a cab ó  un dia v "on 
Ó1 -eterno cantar- la consideración social 
y los am igos. Barretl, dueño de una mcig* 
rulira inteligencia, con sólida cultura lite- 
ran a  y científica (fué tam bién un exce len ­
te m atem ático) y  un corazón que, de Kan- 
do, no le ca b ía  on el pocho, se vino a 
América.

Estuvo poco tiempo on Buenos Aires y 
pasó luego a la  capital dél Paraguay. En 
Asunción, donde residió desde 1904 hasta ' 
1908, ap arece  el gran B anett que conoce­
mos. Allí sufrió, luchó y am ó intensam en­
te. Allí produjo lo m ás Duro y sentido de 
su obra. El doloroso espectáculo de un 
pueblo en cu ya  carn e  inocente se clavan 
las g arras de la explotación y la m ise­
ria, le a rran ca  gritos de santa ira o de a n ­
gustiada com pasión que resuenan en "Le 

que son los y erb a les"  y "El dolor paraguayo".
S e  inicia la  lucha, esa  lucha tenaz y te­

rrible que Ra'rreít sostuvo hasta su muerte, 
cen tra la  in justicia. Los d ébiles, los d esam ­
parados, tienen su ap ó sto l C om bate por 
ellos. Los am a. Y, sobre todas las cosas.

»*ma la belleza y e! bien.
.■«Tinca ha tenido un ou- 

i mor m ayor conciencia de 
i responsabilidad histó­

rica. liad la  ha cumplido 
m ás honradam ente la mi" 
don de Iluminar el cam i­
no de las m asas y en se­
ñarles a  vivir con digni­
dad y valentía.

Ni d ádivas, ni am en a­
zas. ni los Intereses per­
sonales o las convenien­
c ias fam iliares (se casó  con 
un a p arag u ay a distingui­
da), pudieron torcer *;u 
destino.

Afrontó el peligro c^n 
serena entereza. No era 
un fanático, sino un hom ­
bre que am ab a  intensa­
m ente a  sus sem ejantes.

Durante un motín cu ya 
ca u sa  no le  in teresaba, se 
lo ve recorrer la s  calles 
de Asunción, b a jo  una llu­
via de b a las , y  auxiliar a 
los heridos. Un militar p a ­
ragu ayo d irá m ás tarde, 
recordando el hecho y  la 
m isión que voluntariam en­
te se impuso Barrett: "E f

M enos

R A F A E L
BARRETT ,

S A N T O  L A I C O

D IB U J O  J>K V h  It N A / / .  A

EN LOS TRES U S O S

PARA AMASAR U n a  m a s a  
b i e n  h e c h a  t i e n e  q u e  q u e d a r  
e s p o n j o s a ,  t i e r n a .  U d .  l a  h a r á  
a s i  c o n  O l e o  M a r g a r i n a  S w i f t  

E l  G a u c h o " .  ¡ V e r á  c ó m o  l a  
e s t i r a  e n  s e g u i d a . '  C o n  O l e o  
M a r g a r i n a  S w i f t  E l  G a u c h o " ,  
l a  m a s a  se  t r a b a j a  m e j o r ;  n e ­
c e s i t a  m e n o s  a g u a  y  l a s  p a s t a s  
q u e d a n  m á s  s a b r o s a s .

PARA HORNEAR - B i z c o c h o s ,  
t o r t a s ,  m a s i t a s . . .  T o d a s  e s a s  
r i c a s  c o s a s  q u e  U d .  h a c e  p a r a  
r e g a l o  d e  l o s  s u y o s ,  s e r á n  m á s  
r i c a s  s i  l a s  p r e p a r a  c o n  O l e o  
M a r g a r i n a  S w i f t  E l  G a u c h o "  
T o m a n  u n  s a b o r  e s p e c i a l , d e l i ­
c a d o  y  l a  m a s a  q u e d a  p a r e j a  
y  m u y  s u a v e .  , P í d a l a  a s u  a l -

P A R A  FREIR - C u a n d o  U d  
q u i e r a  f r i t o s  " e n  s u  p u n t o  
u s e  O l e o  M a r g a r i n a  S w i f t  “ E l  
G a u c h o " . L e s  d a  ese  c o l o r  d o ­
r a d  i t o  ¡ t a n  a p e t i t o s o '  U d .  n o ­
t a r á  e n  s e g u i d a  l a  d i f e r e n c i a  
y  l o s  s u y o s  t a m b i é n  C o n  
O l e o  M a r g a r i n a  S w i f t  E l  G a u ­
c h o "  c u a l q u i e r  f r i t o  r e s u l t a

G R A T I S
E n v íe  el c u p ó n  a d ­
j u n t o  s o l i c i t a n d o  

el l i b r i t o  “ La  O le o  
M a r g a r i n a  e n  e l 
H o g a r ” , q u e  c o n ­
t i e n e  m u c h a s  re ce ­
t a s  s e n c i  l i a s  d e  
p l a t o s  s a b ro s o s  y 
e c o n ó m i c o s .

O L E O  M A R G A R I N A

P?"

8 i  a c a n i n o

CO MP AÑ IA  S WIFT DE M O N TE V ID E O ,  S. A SOLIS 1480 M O N T E V ID E O
¡GRATIS! Sírvanse enviarme el librito de recetas útiles y econó

micas "La  Oleo Margarina en el Hogai

Nombre

el hom bre m ás valiente au e  yo h a y a  conocido"
El coronel Tara, a u e  obli «o a  José G . Bertotto - 

com erse un artículo periodístico, quiso h acer lo 
mo con Barrett. Este so negó. |Si no lo com e, le d es­
pedazo la  c a r a !" , rugió Jara . Barrett le r«*pondió fría ­
m ente: "Y o lo creí todo a  usted; pero nó un cobar* 
de. jP egu e!"

Jara no se atrevió a  pegar.
Así era  el horqbre que h ab ía  en R afael Barretl.

*
El gobierno p aragu ayo deportó a  Barrett. Este '!->¡ 

a  M onteviaeo en octubre de 1908. V enía enfermo, b  
-.uberculosis roía sus pulm ones. A los pocos d ías de 11*- 
gar empezó a  co laborar en La Razón’ , dirigida e n ­
tonces por Sam uel Blixen. Sus artículos breves 
hondos, sencillos y bellos—  llam aron inm ediatam ente 
la  atención de los entendidos. S e  notaba ©n ellos U 
g arra  de un gran escritor que sab ía  e lev arse de h  
trivial a  lo grande, de lo particular a  lo general, coi' 
absoluto dominio del asunto que frotaba.

Pronto tuvo aqu í Barrett adm iradores fervorosos y 
am iags sinceros. Es un honor que nad ie podrá qui' 
tarle al Montevideo intelectual de aquellos días, a! 
haber sabido com prender y  am ar a  Barrett.

Pero jay l todo fue inútil. El mal de Barrett a v a n ­
zaba  y hubo que enviarlo a  Fran cia , en bu sca  de una 
ultima esp eranza de curación. Triste despedida la su ­
ya. ¿Q uién podrá leer sin em oción el notable articule, 
titulado "M e v o y?" S e  iba, sí, y para siem pre. Pero 
lo m ejor que h ab ía  en él quedó con nosotros, en n u c ' 
/e libros de verdad, belleza y  am or.

Murió en A rcachon, el 14 de d iciem bre de 1910. No 
h ab ía  cumplido aún cuarenta años.

En su tum ba podría g rab arse  esta  inscripción: R a-
rael Barrett, santo laico".

M anuel BENAVENTE

A Francia en su 
glorioso aniversario

O tra vez la  barb arie  tiene cercad a  a  Fran cia ; 
de nuevo esta en peligro la  civilización.
,a  historia se  repite con terrible constancia; 
ei choque es siem pre el mismo; es ©l de M aratón.

los milenios transcurren, y P alas Atenea 
que un día escudriñara del Egeo ol confín 
p ara  d ar ol a lerta  a l griego de P latea, 
hoy vigila los A lpes, los Pirineos y  el Rhin.

Los pueblos son distintos; sus id eales, los mismo j : 
la  Justicia, el Derecho, la  Hum ana Dignidad; 
r son, tam bién, ig u ales todos los despotism os: 

no soportan del hom bre su racionalidad.

La occidental cultura salvó A tenas un día 
hcy, nuevam ente, on Fran cia, la  Humanidad confia.

C O M P A Ñ I A  S W I F T  D E  M O N T E V I D E O  Dirección
D i s t r i b u i d o r e s  M u n d i a l e s  d e  P r o d u c t o s  U r u g u a y o s  Localidad

Fran cisco GUEVARA ROSELL
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